ARQUITECTURA ISLÁMICA
 
Fundamentos históricos        
 
La civilización islámica fue el resultado de la nueva religión predicada por Mahoma (570-632). Ella permitió la unificación de las diversas tribus árabes y la posibilidad de su expansión, primero a costa de los Imperios Bizantino y Persa. La expansión proseguiría por el Norte de Africa hasta llegar a la Península Ibérica, dominada en esos momentos por los visigodos. Su debilidad y el alto proceso de feudalización existente derivó en una fácil conquista que perduraría ocho siglos (711-1492). 
 
Características básicas 
 
1. carácter sintético. Los árabes respetaron en cierta medida las religiones y tradiciones culturales en los territorios conquistados. Adoptaron y adaptaron los elementos que encontraron enriqueciendo con ello el bagaje cultural y  artístico propio. Ello ocurrió de forma clara con el arte romano, griego y bizantino y, en el caso hispano, también con el arte visigodo con la importancia concedida al arco de herradura. Ello tendrá como consecuencia la dificultad de definir en ocasiones a este arte como homogéneo al tener un carácter tan integrador dependiente de las peculiaridades del país conquistado, siendo el caso hispano donde ese carácter ecléctico tal vez se vea mejor reflejado. 
2. la importancia de la fe: por encima de los elementos arquitectónicos y los recursos técnicos utilizados, lo que cohesiona las construcciones islámicas es la voluntad de expresar su universo religioso: la idea de que lo abstracto racional, como imagen de su mundo inmaterial y trascendente, constituye algo inmutable frente al devenir cotidiano. La fe determinará pues todas las facetas de la vida, también la artística, observable por ejemplo en su aniconismo o carácter iconoclasta provocado por ese concepto de un Dios inaprensible sólo revelado a través de la palabra. Las imágenes no tendrán cabida bajo esta concepción religiosa.
3. su alto grado de abstracción y el importante papel de la matemática y la geometría. Las formas geométricas se imponen por encima de lo emocional y se alejan de la reproducción  de la naturaleza, para que el creyente pueda abstraerse de ella. Ello está íntimamente ligado con el elemento anterior al tratar de mostrar un acercamiento al misticismo y la espiritualidad, ámbitos de toda experiencia religiosa.  
4. Se tienden a ocultar los elementos constructivos y la estructura de sus edificaciones, y a confundir dichos elementos con la ornamentación o mediante un juego de repeticiones a distintas escalas.. Ello no se debe tanto en la mayoría de las ocasiones a su menosprecio por dichos elementos, sino al deseo de ocultar la pobreza de los materiales y de adecuar los edificios a su función.
5. Relacionado con lo anterior, la importancia de los elementos decorativos. En cierta medida la arquitectura se valora más como soporte de la actividad ornamental. Una decoración en la que la obra de calígrafos y pintores, como copistas de las sagradas escrituras, merece mayor consideración que la labor de los arquitectos, por cuanto define y realza el simbolismo de los edificios. Estos elementos están relacionados con otro principio del arte islámico que es el de su mutabilidad, basada también en principios religiosos pues sólo Dios es eterno, todo lo demás es alterable con el tiempo, también el arte. Esta mudabilidad de las cosas se expresará a través de los mencionados motivos ornamentales por medio de los efectos de luz y color que conseguirán sensaciones de desmaterialización de la arquitectura.
 
Materiales
 
Será habitual la utilización de materiales más bien pobres, por cuanto ya desde un principio será una arquitectura que no se caracterice por los edificios de grandes proporciones y extraordinaria solidez, pues no interesará tanto su durabilidad cuanto su inmediata utilización. Por ello, no solían recurrir a materiales de calidad y elevada resistencia como la piedra, que además embellecen o distinguen la construcción. Como los muros se cubrían con yeso o madera sobre los que se labraba la decoración, los materiales más utilizados son el ladrillo y la mampostería.
 
Elementos constructivos
 
1. Como soporte se adoptan el pilar y la columna, en la mayor parte de las ocasiones bastante delgados, sobre todo las segundas, porque aguantan techumbres muy ligeras. Los capiteles más utilizados son el corintio (más esquemático y menos naturalista) y, más tarde, el cúbico y el de estalactitas o mocárabes. Las formas clásicas adaptadas serán pues muy utilizadas e incluso con el aprovechamiento de materiales romanos.
2. El arco es un elemento sustancial siendo los más característicos: el arco de herradura que adoptan de los visigodos; el arco túmido o de herradura apuntado; el arco lobulado o polilobulado (adicción en su interior de pequeños arcos en forma de lóbulos, que suelen ser cinco y se trazan adaptados a los lados de un arco apuntado equilátero. Es un arco cordobés que acabará sustituyendo al de herradura); el arco mixtilíneo, formado por líneas rectas y curvas combinadas; el arco de mocárabes; los arcos entrecruzados. Desde Córdoba se extenderá el uso de dovelas que alternan de color (rojo y blanco) o de superficie (una decorada y la siguiente lisa).
3. Las cubiertas de las primeras mezquitas serán techumbres de madera, que acabarán estando muy decoradas (artesonado). El contacto con Occidente hace desarrollarse nuevos modos de cubrición que se centran en las bóvedas, entre las que destaca la de crucería, pero con la peculiaridad de que sus nervios no se cruzan en el centro, sino que conforman en él cuadrados y polígonos (bóveda califal). También aparece la cúpula gallonada (mezquita de Córdoba)
 
Ornamentación
 
Habrá un gran contraste entre la austeridad exterior y la profusa decoración interior. Esta decoración, abundante y lujosa, se expande en yeserías y estucos (mezcla de cal y polvo de mármol, alabastro o yeso; es un material barato, flexible, se puede colorear y moldear de múltiples formas pero necesita un soporte arquitectónico al que oculta), mármoles, azulejos (es una cerámica vidriada de color que reviste superficies mediante la técnica del alicatado), mosaicos y pinturas. De forma general se excluirán temas relativos a personas y animales
Sus motivos preferidos serán:
· formas geométricas con la técnica del lazo (lacería: ornamentación geométrica formada por líneas entrecruzadas que dan como resultado diferentes figuras poligonales) que señalan seriaciones infinitas al no ordenarse alrededor de un punto central. Entre las composiciones destaca el círculo, cuyo radio funciona como una unidad lineal; las divisiones de la circunferencia determinan el sistema de proporciones y se pueden convertir en cuadrados, triángulos o polígonos estrellados. La estrella de 16 puntas o más es uno de los motivos fundamentales.
En esta línea estaría también la sebka que consiste en un trazado rehundido de formas curvilíneas, a veces con una apariencia vegetal, pero sujeto a una estricta red poligonal, generalmente en forma de rombos. El hombre debe dudar de los sentidos y confiar más en la razón como vía de acceso al conocimiento y la belleza; la geometría y la matemática tendrán pues un papel fundamental en la comprensión del universo. Perfección, repetición y multiplicidad son los elementos propios de la naturaleza de Dios
· epigráficas: se reproducen pasajes del Corán (Dios sólo se ha mostrado a través de la palabra) pero también se narran gestas de los príncipes o explican la función del edificio. En la llamada “geometría del verso” (todas las letras están regidas por proporciones matemáticas) dos son los tipos fundamentales de letra: la cúfica, de trazos alargados y angulosos, y la nesjí, cursiva y de formas más redondeadas y curvas. No sólo jugarán un papel ornamental sino que también tendrán un valor iconográfico al actuar como sucedáneos de la imagen religiosa.
· formas vegetales estilizadas y esquematizadas (ataurique) generalmente inspiradas en las hojas de acanto de origen clásico. Se organizan generalmente a partir de un tallo central del que salen hojas, flores, frutos que producen un efecto de ilimitada y rítmica alternancia de movimientos. El principio básico que rige estos motivos así como los geométricos es la posibilidad de que cada forma pueda repetirse simétricamente de manera ilimitada.
· mocárabes: prismas que penden de una superficie y se estrechan hacia la parte inferior. Asemejan estalactitas, cada una diferente a la anterior
 
Tipologías generales
                        
· Mezquitas (masyid, “lugar para arrodillarse”): Edificio más importante de la arquitectura islámica, su estructura tomó como base la primera residencia de Mahoma en Medina. Serán estructuras arquitrabadas y de una sola planta cuadrada (o rectangular) estructuradas en varias zonas: el patio o sahn, a cielo descubierto como queriendo evocar el desierto y normalmente rodeado de una arquería (riwaqs o pórticos), disponiéndose en su centro una fuente (sabil) cubierta de un templete para las abluciones y un alminar o minarete o torre de planta circular o geométrica que, adosada a uno de sus lados, servía para llamar a los fieles; la sala de oración (haram) es la zona cubierta que se dividía en naves dirigidas perpendicularmente al muro de la quibla, a fin de que los fieles orienten sus rezos al mihrab (nicho excavado generalmente en el eje central de la quibla) y La Meca. Otras estructuras existentes en el interior de la mezquita serán el minbar (púlpito muy decorado desde donde el imán o director de la oración pronuncia su sermón); la maxura o construcción situada frente al mihrab y cercana a la quibla que aparece en las mezquitas más importantes y a la que sólo tenían acceso las principales personalidades.
Tipos de mezquita: 
· mezquita hipóstila (gran sala de columnas)
· mezquita de planta central con cúpula en medio 
· mezquita de patio con cuatro iwanes o de 4 salas situadas en los ejes del patio (Irán)
 
Los palacios: tendrán como modelo, sobre todo al principio, a las antiguas villas clásicas que copiaron los Omeyas, a lo que unirán su gusto por el lujo de gusto oriental. Por lo general solían tener una estructura amurallada que separaba el espacio del mundo exterior. En el centro de dicha estructura se disponía un patio a partir del cual se organizaban las distintas dependencias. Normalmente presentan 3 zonas claramente delimitadas: mexuar o recibidor; dependencias públicas entre las que destacaba la sala del trono o diwan; y el haren o zona íntima donde vive el señor con sus esposas, cercana a la cual se sitúan los baños.
En lo que se refiere a las viviendas, éstas se organizarán igualmente en torno a un patio central volcándose hacia el interior y no presentando fachada destacada o abundantes aberturas.
Otras edificaciones serán las madrasas (escuelas teológicas donde también residían los estudiantes, estructurada en torno a un patio, con salas comunes y mezquita privada); el caravansar (albergue fortificado destinado a los comerciantes que paran en el camino); los baños (queseguirán los modelos clásicos);el ribat construcción fortificada donde habitaban una especie de monjes guerreros); el mausoleo (tumba destinada a figuras destacadas, muy habitual en Turquía organizada en torno a una planta centralizada cubierta con cúpula); construcciones defensivas varias (alcázares, torres defensivas, puertas en recodo,...); etc. 
 
La ciudad
 
La parte principal de la ciudad era la madina o medina . Generalmente estaba cercada de mu​rallas. Muchas veces constituía la ciudad primitiva que iba a ampliarse con el paso del tiempo. Dentro de la madina o medina se encontraba la mezquita mayor y generalmente próxima a ella la qaisariya o alcaicería. Era éste el lugar donde se abrían los comercios de productos ricos y más caros Su trazado como el de la ciudad en general era irregular y de calles estrechas. (...) 
Era frecuente asimismo, próximo a la mezquita hubiera un zoco o suq, esto es, un mercado que podía ser permanente o abrirse ciertos días solamente. Podía estar en una plaza aunque no era necesario. El número de zocos era variable y algunos estaban en los arrabales o fuera de las murallas de la ciudad. En relación con comercio y mercado también existían varias fanadiq o alfóndigas lugar que al tiempo servía como depósito de mercancías importadas y de hospedería para comerciantes. Según fuera la situación geográfica podía encontrarse en las cercanías de la mezquita el alcázar con su alcazaba de defensa. Entre los edificios públicos eran frecuentes los baños de origen y disposi​ción romanos.
Generalmente el crecimiento exigió que se empezaran a construir fuera del recinto inicial habitaciones que constituirían los arbad o arrabales. Cuando poseían entidad suficiente se amurallaban con independencia de la madina aunque próximos a ella. Tanto ésta como los arrabales se dividían en barrios (harat) de muy diferente extensión. (...) 
 El trazado de las calles era de extrema irregularidad. Salvo algunas principales, la mayor parte de ellas de dibujaban en los espacios que quedaban libres después de construir las casas. Las calles principales debían ser más anchas aunque no solemos tener datos de sus medidas aproximadas. Unían generalmente puertas de la muralla opues​tas y pasaban por el centro en el que estaba la mezquita mayor. Pero eran muy frecuen​tes y numerosas las calles secundarias estrechas y retorcidas. Entre ellas, la calle ciega, esto es, la calle estrecha que no tenía salida sino que moría en una casa. Cuando se cerraba con alguna puerta se llamaba darb. (...) 
Tanto en las calles sin salida como en otras secundarias de estrechez suma se abrían a cierta altura pasos altos entre casas o se colocaban arquillos con misión de entibo lo que confería un aspecto aún más característico a estos ambientes recoletos. En estas calles no había ningún tipo de comercio y la puerta era casi el único vano a la calle. El sistema de vida de puertas adentro en torno al patio interior favorecía esta disposición . En todo caso podían existir algunas ventanas saledizas que los cristianos llamaban ajimeces. Estaban las ventanas o balcones cerradas con celosías espesas que impedían ver lo que ocurría en el interior y por el contrario permitía a las encerradas mujeres contemplar lo que ocurría fuera. (...)
 
Sentido e interpretación
 
Es evidente que la religión juega un papel fundamental a la hora de definir esta arquitectura de la fe. La mezquita es su ejemplo básico. Esta área sagrada se delimita del exterior profano a partir de gruesos muros que crean sensación de recogimiento. En su interior surge un espacio ilimitado, no determinado longitudinalmente hacia un punto focal concreto, y por tanto ampliable sin perder su equilibrio, sólo determinado por su direccionalidad hacia La Meca.
Junto a este aspecto de fuerte presencia de lo religioso, tal vez lo que hace tan peculiar a este estilo es el hecho de ser una arquitectura del revestimiento, que a modo de epidermis oculta la estructura del edificio. Es éste uno de los factores unificadores del arte islámico y permiten su reconocimiento de India a España. La decoración recubre por completo las superficies de los edificios creando la ilusión de un espacio sin límites y de la inmaterialidad de muros, pilares, columnas y bóvedas. La apariencia de incorporeidad de las edificaciones que parecen desvanecerse en el espacio a través de juegos cambiantes de luz y color a través de diferentes efectos: juegos de luces y sombras (articulación del muro en varios planos o abigarramiento decorativo), de brillos (cerámica), de entreluces (celosías que tamizan la luz y la hacen mudable). A este carácter mutable, la disposición reiterativa y repetitiva de los elementos decorativos, que se multiplican hasta el infinito. La repetición, unida a la densidad ornamental aumentaran ese efecto de movilidad espacial
El color y la luz tendrán un papel pues fundamental ya que los diferentes materiales empleados, sus contrastes de texturas, planos y colores, reaccionan de múltiples formas al incidir sobre ellos la luz, natural o artificial. Unos materiales la reflejan, otros la encubren.
Estos efectos de deconstrucción del espacio arquitectónico haciéndolo inmaterial e ilimitado se veían acompañados de la presencia de objetos portátiles artesanales que, aparte de mostrar el poder del príncipe, reforzaban estas tendencias plásticas pues repetían en sus decoraciones los motivos de los revestimientos.
Finalmente, la integración de las construcciones en la naturaleza implica el uso del agua y de las plantas de los jardines. El agua actúa como espejo, refleja las imágenes multiplicándolas y hace de enlace de los diferentes espacios. Unida a los jardines produce una sensación de reposo y frescor que serán símbolos del Paraiso para el musulmán. 
 
Ejemplos arquitectónicos
 
Internacional: Omeyas (661-750) mezquita de Damasco, mezquita de Omar en Jerusalén (cúpula de La Roca), palacio de Qusayr Amra (Jordania); Abasíes (750-XI) mezquita de Samarra en Iraq y de Ibn Tulum en el Cairo (IX); Otomanos (XIV-XX) mezquitas de Suleimán y Azul en Estambul; India Taj Mahal
España: mezquita de Córdoba (785-XI) ciudad-palacio de Medina Azahara (X), mezquita de Bab-al-Mardum, alcazabas de Almería y Málaga (XI), palacio de la Aljafería (XI), alcázar y mezquita de Sevilla, la Giralda (XII), Torre del Oro (XIII), Alhambra de Granada (XIV-XV) 
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